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Editorial

OPINIÓN José Luis Joló
PTE. ECONENERGÍAS DEL GUADIANA

El grupo que preside este
extremeño tiene proyectada en
Mérida una gran central solar
con 300 millones de inversión.
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Debilidades del
sistema educativo

L
a debilidad que sufre desde hace tiempo nuestro sistema
educativo queda una vez más de manifiesto en el
informe Miradas sobre la educación 2007, elaborado
por la OCDE y difundido el pasado martes. Los datos

que arroja no son novedad, porque abundan en otros
difundidos con anterioridad: índices de fracaso escolar por
encima de la media de los países desarrollados y bajo
aprovechamiento del creciente esfuerzo presupuestario en
educación. Con tener en cuenta el dato de que solo el 64% de la
población de entre 25 y 34 años ha finalizado los estudios
secundarios –cuando la media de la OCDE es del 80%– es ya
argumento suficiente para afirmar que estamos ante una
realidad preocupante con repercusiones en el mercado de
trabajo, el progreso de España y las perspectivas de futuro de
muchos ciudadanos.

Tal como ya se puso de manifiesto al publicarse el informe
PISA (programa internacional para la evaluación de alumnos)
correspondiente al 2006, el fracaso escolar puede plantear a la
larga graves problemas a nuestro país, la octava economía del
mundo, que debe disponer permanentemente para continuar
siéndolo y no descender de esa posición, de un yacimiento de
cuadros medios bien preparados. Teniendo en cuenta todo
esto, no debiera la Administración española contentarse con
que asegurar que marchamos “en una dirección de
aproximación a los países desarrollados”, como ha hecho,
habida cuenta de que a escala económica figura entre ellos,
pero en términos educativos no lo parece en absoluto: ocupa el
puesto 26 en la lista de 29 países de la OCDE, únicamente por
delante de Turquía, Portugal y México.

Se trata de una deficiencia estructural a la que la época
democrática que vivimos no ha sabido todavía encontrarle
solución y en la que coinciden la inclinación desmedida de los
sucesivos gobiernos de cambiar los planes de estudio, los
programas cargados de materias no siempre justificadas que
dejan por el camino a una parte del alumnado, la cultura del
mínimo esfuerzo y del desprecio del conocimiento, la
disolución de la figura y la autoridad del maestro o la
marginación de la formación profesional. En este sentido, sería
bueno prestar atención a los debates en estos momentos
abiertos en países como Francia y Alemania donde, con
muchísimos menos problemas de eficacia de sus sistemas
educativos, se discuten, sin embargo, los riesgos que se ciernen
sobre ellos a causa de una posmodernidad pedagógica mal
entendida.

En nuestro país el gasto en educación ha crecido el 62% en la
última década y, en términos estrictamente contables, la
Administración debe aspirar a dar una mayor y mejor
rentabilidad al esfuerzo de los contribuyentes. Sin olvidar,
claro, que sin la complicidad de los padres, las aulas pueden
convertirse fácilmente en aparcamientos de niños y
adolescentes.

C asi cuarenta años como
profesor le confieren a
uno, creo yo, cierta autori-

dad para opinar sobre temas educa-
tivos. Y al decirlo no pretendo que la
educación haya de ser competencia
exclusiva de los docentes; como
tampoco debiera ser competencia
exclusiva de los médicos la organi-
zación de la sanidad, pongamos por
caso. En eso coincidíamos un viejo
amigo y yo cuando hace unos días
charlábamos tras reencontrarnos al
cabo de un montón de años.

Durante ese tiempo él ha ejercido
como profesor en uno de los más

prósperos países europeos, mien-
tras yo mismo lo he hecho aquí, en
Extremadura.

Tras exponerle algunas verdades
de perogrullo sobre la situación de
la enseñanza en nuestro país (como
que la deseable igualdad de oportu-
nidades para acceder a cualquier ti-
po de estudios no debiera implicar
una igualdad de salida, por ejem-
plo), él mencionó algo que le había
llamado la atención a su regreso a
España: que nadie controlara in situ
el trabajo de los docentes. Le sor-
prendía que un profesor pudiera es-
tar cuarenta años en activo sin que
nadie examinara ni una sola vez, de
forma directa, su trabajo. En el país
del que él venía era normal que los
inspectores acudieran con regulari-
dad a las aulas y eso a nadie le ex-
trañaba. Como tampoco lo hacía
que se evaluara al profesorado me-

diante encuestas a los alumnos.
Tuvimos que interrumpir nues-

tra plática cuando iba yo a mencio-
nar el papel desempeñado por los
sindicatos docentes, para no culpar
de todo lo que ocurre a las adminis-
traciones educativas. ¿Se imagina el
lector la que se montaría si ministe-
rio o consejerías anunciaran contro-
les periódicos del trabajo de los pro-
fesores? ¿Se figura quiénes encabe-
zarían las más sonoras protestas?
Mientras que la defensa de los dere-
chos de los docentes no se acom-
pañe de medidas para separar el tri-
go de la paja, mientras que lo recha-
zable para el alumnado todos café
no sea también rechazable para
los profesores, nos quedará mu-
cho trecho por recorrer para acer-
carnos a los países más avanza-
dos.H
*Profesor

María Antonia Trujillo (Pera-
leda del Zaucejo, Badajoz,
1960) se vio ayer de nuevo en el
primer plano de la actualidad
política de forma involuntaria.
¿La razón? La gran polémica
suscitada por el anuncio de
ayudas al alquiler hecha por el
presidente del Gobierno y la su-
cesora de Trujillo, Carme
Chacón, al frente del Ministerio
de Vivienda. Lo que parecía
una iniciativa novedosa, la ayu-
da de 210 euros mensuales a

los jóvenes menores de 30 años
durante cuatro años, era senci-
llamente una variación de las
medidas ya aprobadas en el
2004, que contemplaban sub-
venciones de hasta 240 euros
para menores de 35 años du-
rante dos años. Ayer, un poco a
regañadientes, la exministra
extremeña salió a la palestra.
Se le tiró de la lengua, pero no
hizo un mal gesto ni salió por
su boca nada que no fuera apo-
yar a su sucesora.H


